Hermano ADOLFO JAIME

B32

Antonio Serra (1880-1936)
Natural de Bañólas, Diócesis de Gerona. (España)

De nuestra Comunidad de Manlleu.
Falleció a los 56 años de edad, 40 de vida religiosa y 28 de Profesión perpetua. Fusilado en Sta. María de Coreó, provincia de Barcelona, el 7 de Agosto de 1936.
Después de tres años de Aspirantado en Fonseranes, cerca de Béziers, Antonio Serra ingresó en el Noviciado de este lugar, tomando el santo Hábito en Enero de 1897 y recibiendo el nombre de Hno. Adolfo Jaime. El Escolasticado de Bujedo le preparó pronto para su misión educativa.
   En la primavera de 1899, el joven maestro fue enviado al Internado de Bona-nova, en Barcelona. Este establecimiento, todavía en sus comienzos, iba adquiriendo renombre por el inteligente impulso que le daba el distinguido Hno. Adolphe Alfred.
   Durante ocho años, nuestro Hermano se entregó en la medida de sus capacidades, a todos los trabajos que se le pedían. En las fiestas religiosas y recreativas, se ofrecía con abnegación y ofrecía sus grandes talentos musicales. Aunque resultaba demasiado benévolo con la turbulencia de sus alumnos, se hacía estimar por ellos.
   El crearse el Colegio de Teruel, en 1907, el Hno. Adolfo Jaime fue designado
para ayudar al Hno. Director en su delicada misión y quedó allí dos años, que le mere​cieron la consideración general, sobre todo de los bienhechores fundadores.
   Llamado al Internado de Manlleu, nuestro Hermano enseñó en él durante once años, sin acobardarse por la monotonía de un programa siempre repetido. Desconfiando de su autoridad, tuvo la noble humildad de pedir a su compañero de clase que le ayudara en la disciplina, sometiéndose sin discusión a cuanto indicaba aquel que le ayudaba. Este acto de modestia y abnegación le mereció el ascendiente entre los escolares y, como era un profesor concienzudo, entregado y competente, pudo conseguir excelentes resultados. De hecho, en las exposiciones escolares de final del curso, sus cuadernos, dibujos y ejercicios caligráficos y ortográficos llamaban la atención a todos los visitantes y denotaban lo que en su clase se conseguía recibir a su profesor fundador en 1920. 
   Pero el Internado de Bonanova le recuperó al año siguiente, para un período de otros seis años. Hablando del Hno. Adolfo Jaime, un Hermano escribe: "Mi querido compañero personificaba la condescendencia. Se acomodaba a todas las combinaciones. Ni una sombra de discordia ha surgido nunca entre nosotros a lo largo de los años. Sabía acomodarse a cualquier cosa, con tal de entenderse con los demás. Aceptaba todas las advertencias e indicaciones que se referían a su clase. Era de una puntualidad cronométrica, sa​biendo estar desde el primer instante en su lugar de vigilancia, en las clases, en el paseo, en los dormitorios, etc. Siempre digno en su postura, sabía actuar como un verdadero modelo. Su cuello bien puesto, su sotana perfectamente limpia, los zapatos relucientes, su manteo y su sombrero elegante, y todo ello sin vanidad, era la estampa de su figura esmerada.
  Sus alumnos le estimaban y le admiraban, porque conocían la bondad de su corazón y la adaptación que tenía para sus juveniles años. Escuchaban con avidez sus explicaciones religiosas, siempre con preparación esmerada y expuestas con atractivo cautivador, que se apoyaba en datos agradables expuestos con elegante dicción. Les recomendaba la frecuencia de sacramentos, como la mejor ayuda contra el mal y como la fuente de todas las virtudes".
    El Hno Adolfo Jaime se mostraba en Comunidad muy espontáneo y confiado con todos, puntual, afectuoso, servicial. El pedirle un servicio era proporcionarle un placer. Incluso a veces se desvivía con verdadera ilusión, como en el tema que dominaba de la música o la caligrafía. Todo lo echaba a buena parte, con el fin de ayudar a los demás. A pesar de sus dificultades, nunca perdía su optimismo invencible.
   En 1927 fue nombrado Director del Colegio Rosal, en Berga. A pesar de sus
buenas cualidades para la administración, al cabo de dos años pidió que por favor le descargaran de la dirección, pues era una tarea demasiado pesada sus espaldas. Los Superiores aceptaron sus ruegos y le enviaron al Colegio Condal, en Barcelona.
   En 1930 regresó al Internado de Manlleu, en calidad de procurador, donde encontró su puesto. Durante siete años, hará lucir en este trabajo sus cualidades de orden y de puntualidad. Sus libros de cuentas y sus nóminas estaban perfectamente organizadas, las notas de los alumnos siempre a punto, los diversos documentos minuciosamente dispuestos para su presentación y todos los objetos para los alumnos siempre en su punto. Era muy acogedor y siempre tenía la sonrisa en los labios. Era el procurador ideal y el mejor servidor de todos los Hermanos.
  Dotado de excelente salud, no sabía lo que era una enfermedad. Su vigor físico le permitía gastar su vida sin medir tiempo ni esfuerzo. Su participación en todos los trabajos y actividades de la vida comunitaria era total, aunque a veces las exigencias del empleo le privaban de todo lo que hubiera querido dar.
   El Internado de Manlleu gozaba los frutos de su buena gestión y se esperaba que iba a durar muchos años en su puesto, sobre todo para ordenar los pagos que la construcciones recientemente hechas reclamaban, pues las ultimas obras se había terminado en 1936. Pero fue entonces cuando sobrevino el gran cataclismo de la Revolución. Los vandálicos saqueadores arrasaron el Colegio, así como la Escuela gratuita y el Patronato, sin encontrar los tesoros escondidos que esperaban hallar. Resueltos a asesinar al Director del centro, al Subdirector y al Procurador, sus cabezas fueron puestas a precio como encubridores del cofre que se buscaban. Si la  búsqueda de los dos primeros resultó vana, no pasió lo mismo con el tercero. Su escondite no tardó en encontrarse.
   Hacia el 12 de Julio, el Hno. Adolfo Jaime se habla dirigido a Rosas, cerca de Figueras, para visitar a su familia. Desde que se produjo la Revolución intentó gestionar un pasaporte para pasar hacia Perpignan. Pero la frontera estaba cerrada. Volvió con los familiares. Pero fue detenido e interrogado por los marxistas, declarando que residía en Manlleu. El Comité trató de verificar sus declaraciones. "Estamos buscando a este individuo”, les respondieron desde el Comité de Manlleu por teléfono. Hacedle venir lo más pronto posible". Un automóvil llevó a la víctima ante quienes le reclamaban y esperaban sacar de él un buen partido. Llegados a Manlleu, nuestro Hermano fue llevado al Internado directamente. 
  Después de haberle quitado el dinero que tenía consigo, los milicianos le ordenaron con furia abrir inmediatamente la caja fuerte que habían localizado. Luego, le llevaron de nuevo hacia Rosas, a donde ellos tenían que regresar. Le mataron en el cruce de las carreteras de Rodas y Olot. Su cadáver fue encontrado allí en la mañana del 7 de Agosto de 1936 y enterrado en el Cementerio de Santa María de Corcó.

